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			En el pasado…

			Alejandro Lopez estaba al lado de su padre. Sostenía la Glock negra en el campo de tiro, bajo el inclemente sol del desierto. Tenía diez años y era alto para su edad, larguirucho y delgado. La cabeza casi le llegaba al hombro de su padre. Faltaba muy poco para que lo superara en altura. Y en fuerza.

			Eso sería bueno. Puede que entonces dejase de tener miedo. Quizá en ese momento podría decirle a su padre que quería que volvieran a llamarlo Alex, como lo hacía su madre cuando solo estaban los dos. Cuando estaban a salvo. Antes de que ella muriera.

			Casi no la recordaba, pero todas las noches se obligaba a pensar en sus abrazos y en las historias que le contaba antes de dormir. En ellas, él era Alex, un valiente, y luchaba contra los malos.

			Su madre nunca le dijo quiénes eran, pero él conocía la respuesta. Los hombres con los que vivía. Todos, pero el peor su padre. El Lobo.

			Tragó saliva para librarse del nudo que tenía en la garganta y se obligó a contener el temblor de hombros y a mantener un rostro inexpresivo. No estaba permitido demostrar emociones en presencia de El Lobo. Sin excepciones ni excusas.

			Los moratones de su cuerpo confirmaban esa regla.

			Necesitaba trabajar mucho. Mejorar. Enterrar bien hondo todo lo que sentía para que su padre jamás viera el odio. O, lo que era peor, el miedo.

			Debía abrirse camino en ese lugar. Tenía que encontrar la manera de hacerse un hueco, a pesar de que en su interior albergara un odio intenso y profundo. Aunque estuviera planeando su venganza.

			Tenía que hacerlo, porque era la única forma de estar a salvo, de asegurarse de que su padre no decidiría deshacerse de él, tal como había hecho con su madre.

			El Lobo jamás lo había admitido. Sin embargo, Alex había aprendido hacía mucho tiempo que era mejor escuchar que ha­blar. Con el paso de los años, había oído cosas. Y aun­que solo era un niño cuando su padre se lo llevó por la fuerza de vuel­ta al desierto, guardaba recuerdos. Y se había asegurado de que El Lobo jamás lo supiera.

			«El Lobo».

			Así era como a su padre le gustaba llamarse a sí mismo. Así obligaba a todos los habitantes del complejo a llamarlo cuando hablaban de él.

			«El Lobo ha convocado una reunión, ve a su despacho».

			«El Lobo está cabreado. La operación de Phoenix se ha ido a la mierda. No te acerques a él».

			«El Lobo tiene a Frank en el punto de mira. Está jodido…».

			Alex nunca volvió a ver a Frank. Una putada, porque siem­pre le había caído bien. Aquel hombre de pelo canoso acostum­braba a darle caramelos de tofe envueltos en celofán amarillo. Pero Frank habló con alguien con quien se suponía que no debía, y El Lobo se enteró. Y ese fue su final.

			El Lobo se movió. Estaba a su lado y llevaba el arma en la mano como si tal cosa.

			—¿Has estado practicando, Alejandro?

			Alex asintió con la cabeza.

			—Sí, padre.

			Todos estaban obligados a llamarlo «El Lobo». Todos menos él. Su padre quería que Alex supiera a quién pertenecía. Y Alex se cuidaba mucho de llamarlo «padre» cuando le hablaba, pero en sus pensamientos siempre era «El Lobo». Porque ese hombre no era un padre. No de verdad. No como los hombres que recordaba de Los Ángeles. Aquellos tipos amables y cariñosos a los que sus amigos llamaban «papá» o «papi», y hacia quienes corrían con los brazos abiertos para recibir abrazos y elogios.

			Él también lo había deseado. Pero, al sentir el peso del arma en la mano, supo que jamás lo tendría.

			—Comprobémoslo. —El Lobo hizo un gesto con la cabeza para señalar hacia un lugar concreto de aquella vasta y árida extensión del desierto de Nevada. A lo lejos habían dispuesto varios fardos de paja a los que habían pegado dianas de papel blanco con siluetas humanas pintadas en negro. Alguien había dibujado ojos de color rojo a todas las caras—. Ese hombre es tu enemigo. Te ha hecho daño. Te cree inferior por lo que eres y por lo que haces. ¿Tiene razón?

			—No, padre. 

			Intentó que no le temblara la voz. Su padre lo asustaba cuando estaba de ese humor. En una ocasión lo vio abrirle el cráneo a un hombre que no respondió a una pregunta exactamente como quería que lo hiciera. Se llamaba Michael, y solía contarle anécdotas graciosas sobre un viaje que hizo a París. El pobre hombre ya no recordaba nada de aquel viaje.

			La mayoría de los días, ni siquiera se acordaba de su nombre.

			—¿Qué hacemos con los hombres que nos han hecho daño? —le preguntó El Lobo.

			—Les damos una lección, padre. 

			Su voz le pareció débil incluso a él. Deseó que su padre no captara el miedo que intentaba disimular. Miedo y odio. Odiaba a ese hombre. Pero sabía que no podía permitir que se le notara.

			—Sí. ¡Sí! —exclamó con un orgullo que hasta Alex percibió. Hizo que se sintiera mal—. Así habla un hijo mío. Ahora demuéstrame cómo les damos esa lección. El hombre que te hizo daño está justo ahí, mirándote desde la distancia. ¿Vas a dejar que te menosprecie?

			—No, señor.

			—Pues levanta el arma y demuéstrame lo que eres capaz de hacer.

			Alex obedeció. Levantó la pistola haciendo un gran esfuerzo para evitar que le temblara el brazo y apuntó como le habían enseñado. Su padre quería que le diera a uno de los ojos rojos del blanco.

			«Precisión y exactitud, Alejandro. Eso es lo que pido a mis lugartenientes. Eres mi hijo, pero debes ganarte tu lugar. Precisión, exactitud y lealtad absoluta».

			Alex llevaba semanas practicando para dar en el blanco desde esa distancia. Era demasiado grande para un objetivo tan pequeño, unos veinte metros, y su padre esperaba que llegara al menos a cuarenta y que después practicase con un rifle. Respiró hondo, hizo una pausa para comprobar la dirección del viento y apretó el gatillo con suavidad.

			Sintió el retroceso en los brazos y el estallido en los oídos, aunque su padre le permitía usar tapones durante la práctica.

			Y luego se quedó helado.

			Había fallado.

			Los ojos rojos seguían intactos. Pero había un agujero entre ellos, una mancha negra en el papel blanco.

			De todas formas, el objetivo habría muerto. Pero para su padre no sería suficiente.

			—Acabas de decir que has estado practicando —dijo El Lobo decepcionado. Decepcionado y furioso.

			—Lo he hecho, padre. 

			Notó el temblor de su voz y quiso echarse a llorar. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y supo que estaba actuando como un bebé.

			—No has practicado lo suficiente. Mírame, chico.

			Alex se volvió y levantó la cabeza despacio. Su padre frunció el ceño al tiempo que esa mirada severa se trasladaba de su cara al resto de su delgado cuerpo. En ese momento no fue solo su voz lo que delataba decepción. Alex la percibía en su actitud.

			—Debes ser mejor —dijo El Lobo—. Dime, chico: ¿quién es tu padre?

			Alex tragó saliva.

			—Usted.

			—¿Y has hecho que me sienta orgulloso?

			Se obligó a no hacer una mueca. Ya sabía lo que vendría a continuación.

			—No, padre.

			El Lobo asintió despacio.

			—Me alegro de que lo tengas claro. Y ahora… —añadió mientras lo golpeaba con el frío acero de la pistola en el mentón, impacto que le empujó la cabeza hacia atrás—. Ahora lo recordarás.

			Alex se tambaleó y notó que le flaqueaban las rodillas. Pero no se cayó. Eso solo hubiera empeorado las cosas.

			—Sí, padre.

			—Bien.

			Mantuvo los ojos muy abiertos, la barbilla en alto, y repitió las palabras en su cabeza: «No me duele. No me duele. No me ha pegado en la cara, no es mi cara la que está ardiendo de dolor. Es la de otra persona. Yo estoy bien. Estoy bien. Estoy bien».

			Contuvo un gemido porque el mantra que le había enseñado su madrastra, Aurelia, no lo estaba ayudando. Quería llevarse la mano a la cara.

			Quería llorar.

			En cambio, se quedó de pie como una estatua. Tenía que hacerlo. Si no, sería peor. Muchísimo peor.

			Tuvo la impresión de que pasaban años, aunque solo fueron segundos, allí, petrificado.

			Al cabo de un rato, por fin, su padre le puso las manos en los hombros.

			—Mírame, chico.

			Alex echó la cabeza hacia atrás y volvió a encontrarse con los ojos de su padre, aunque, en esa ocasión, su sombría crueldad parecía suavizada por algo que El Lobo tal vez creyese que era amor.

			—Hago esto para convertirte en un hombre —le explicó su padre—. Hago esto para que, cuando crezcas y cojas las riendas de lo que es tuyo, te respeten. Te teman. Tus lugartenientes lucharán por ti porque sabrán que eres fuerte. Que los guiarás. Y que, si te traicionan, los aplastarás como los gusanos que son. ¿Lo entiendes, chico? ¿Entiendes que todo lo que es mío algún día será tuyo?

			—Sí, padre.

			—¿Y puedes gobernar nuestro imperio si tus hombres no te respetan?

			—No, padre.

			—¿Cómo vas a ganarte su respeto?

			—Siendo el mejor, padre. Seré el mejor en todo lo que haga.

			—¿También a la hora de aniquilar a tus enemigos?

			—Sí, padre.

			—Si no eres capaz de alcanzar el blanco con precisión milimétrica, fallarás, chico. Y no me refiero solo a disparar en el ojo a un blanco, sino a todo lo que te propongas. Aplícate el cuento y merecerás heredar lo que he construido, y lo harás aún más grande. ¿Te queda claro lo mucho que te quiero? ¿Todo lo que he construido para ti?

			Sintió el amargor de la bilis en la garganta mientras asentía con la cabeza y contestaba:

			—Sí, padre.

			—Vete con tu madre. Dile que has fallado. Aunque, como mañana lo harás mejor, puedes comerte una galleta en el almuerzo.

			—Sí, padre. 

			De nuevo se le aflojaron las rodillas, pero ahora de puro alivio.

			—Vete. Debo hablar con Eric. Luego te veré en casa.

			—Yo… —Cerró la boca. Sabía que era mejor no preguntar ni discutir. Solo esperaba que Eric, el hombre que lo entrenaba a diario en el campo de tiro, estuviera vivo al día siguiente—. Sí, padre —repitió. 

			Y antes de que su padre pudiera decir una palabra más, Alex Lopez echó a correr.
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			Lo odio —dijo Alex, y Aurelia, su madrastra, se tensó a su lado.

			—Calla —le dijo en voz baja pero firme; muy cariñosa, aunque también llena de miedo—. Como te oiga…

			Dejó la frase en el aire, y su voz hizo que Alex se estremeciera. Tenía razón. Había sido un idiota al decirlo.

			De todas formas, fue incapaz de morderse la lengua y añadió:

			—No es un lobo. Los lobos son buenos. Se protegen los unos a los otros. Lo he mirado en la enciclopedia. Debería ser La Hiena.

			A su lado, Aurelia soltó una risilla antes de pedirle de nuevo que se callara.

			—Vas a meternos en problemas a los dos.

			Era la esposa de su padre, pero no tenía muchos más años que él. Había cumplido los dieciocho, aunque parecía mucho más joven. Su última madrastra tenía veinticuatro. Ya no estaba. Un día desapareció. El Lobo la llamó algo muy feo —la palabra que empezaba por «p» y que Aurelia decía que era horrible— y le contó a Alex que se había ido y que nunca volvería.

			Eso pasó dos años atrás, y por entonces Alex supuso que se había ido de viaje. Solía decirle que algún día irían en coche a California, a Disneylandia, y se enfadó con ella por largarse sin él. Pero en aquel momento era un crío idiota. Ahora sabía la verdad. Que estaba muerta.

			Se avergonzaba de haber continuado hablando cuando Aurelia le pidió que se callara.

			No quería que también la matase.

			—Lo siento —le dijo al tiempo que se acurrucaba contra ella cuando lo rodeó con un brazo. Susurró las palabras sin saber si ella podía oírlas por encima de las voces del episodio de Friends que estaban viendo en la tele—. No quiero que te haga daño como le hizo a mi madre.

			Sintió que ella se tensaba de nuevo.

			—¿Qué sabes de eso? Es imposible que la recuerdes. A ver, yo casi no me acuerdo de ella. Tenía trece años cuando ella… Cuando viniste a vivir aquí.

			—Recuerdo que lloraba mucho. Y que la policía vino a casa aquella noche. Dijeron que se había salido de la carretera, pero no es verdad, ¿a que no? —Se volvió para mirarla con expresión desafiante—. Lo hizo él. Él mató a mi madre. Y luego me trajo aquí.

			Vio la respuesta en su cara, pero ella se limitó a añadir:

			—No puedes decir esas cosas. Ni siquiera pensarlas.

			Alex hizo ademán de replicar, pero vio al niño que apareció en la puerta y oyó el suspiro de Aurelia.

			—Manny, vete a la cama ahora mismo. ¿Me has oído?

			—Él puede quedarse despierto. 

			Era un niño de pelo negro, nariz respingona y ojos oscuros, que en ese momento estaban clavados en Alex.

			—Él tiene diez años y tú siete.

			—Quiero enseñarte el juego que he hecho.

			Aurelia ladeó la cabeza.

			—Te dije que te acostaras hace una hora. Se suponía que estabas durmiendo, no jugando con el ordenador. Ahora hazme caso y vete a la cama. Ya me enseñarás el juego por la mañana.

			—No eres mi madre. No puedes decirme lo que tengo que hacer.

			—Soy tu hermana, y nuestra madre está muerta, así que sí que puedo decírtelo. Él lo ha dejado claro.

			No hizo falta que nadie preguntara quién era ese «él».

			Tras fulminar de nuevo a Alex con la mirada, Manuel Espinoza se dio la vuelta y desapareció por el pasillo.

			—La echa de menos —dijo ella—. Se pasa las horas jugando con el ordenador. Lo dejaría quedarse con nosotros, pero, si tu padre volviera, nos daría una paliza a los tres.

			Alex asintió con la cabeza.

			—Lo sé. No pasa nada. Yo también echo de menos a mi madre.

			—Lo sé.

			El niño frunció el ceño.

			—¿La conocías?

			Aurelia asintió apretando los labios.

			—Cuéntame algo de ella.

			Vio que parpadeaba y que los ojos se le llenaban de lágrimas.

			—Era amable. Cuando eras un bebé, me pagaba para que la ayudara. Me caía bien. Me dijo que la llamase Cat. Y era muy guapa. —Le acarició el pelo—. Te pareces a ella, que lo sepas.

			Él frunció el ceño de nuevo, aunque le había gustado oírlo.

			—No soy guapo.

			Ella se echó a reír.

			—Serás un hombre muy apuesto. Por dentro y por fuera. Me lo prometes, ¿sí? Por ella. Tienes que ser bueno por ella. Para que se sienta orgullosa. Te quería muchísimo.

			—Mi padre no me quiere.

			Aurelia frunció el ceño antes de mirar hacia el acceso a la cocina, en el extremo más alejado de la estancia. No había nadie en la casa, y verían si alguien entraba por la puerta principal. Si lo hacía por detrás, no.

			De repente, se quedó helado. Su padre podía estar allí, haber entrado en silencio por la puerta del patio trasero que daba a la cocina, y él había dicho eso en voz alta. ¿Qué pasaría si su padre lo oía y…?

			—Te quiere —le aseguró Aurelia—. Te…, te quiere a su manera. —Asintió con la cabeza, como si intentara convencerse—. Pero…, pero es mejor que no le hagas enfadar, ¿verdad? Prométeme que no lo enfadarás. Porque, cuando se enfada, deja de… 

			Se mordió el labio inferior y se apartó de él para rodearse el cuerpo con los brazos.

			—Deja de quererte. Cuando se enfada contigo deja de quererte —aseguró él con un tono desafiante. 

			¿Por qué no decirlo? Era la verdad.

			Ella parpadeó antes de asentir con la cabeza.

			—Sí. —La palabra fue un susurro—. Pero no se lo digas a nadie más que a mí.

			En ese momento se sintió pequeño y muy solo. Quería que Aurelia volviera a rodearlo con el brazo.

			—Lo sé. No lo haré.

			—Bien.

			Captó el alivio en la voz de Aurelia. Titubeó, pero fue incapaz de callarse la pregunta:

			—No es amor de verdad, ¿a que no?

			La vio tragar saliva.

			—No, no lo es. Y tú eres más listo de la cuenta.

			Alex sonrió, porque sabía que era lo que ella buscaba. Aunque no se sentía listo. Si lo fuera, sabría cómo conseguir que ella no tuviera miedo. Sabría cómo no vivir asustado. Se le ocurrió algo y se irguió en el asiento.

			—No me digas nada más de mi madre —le pidió.

			—¿Por qué no?

			—Porque podría enfadarse. Y la gente muere cuando él se enfada.

			—Alex…, deberías saber cosas de ella.

			Asintió despacio con la cabeza.

			—Vale. Pero, si lo descubre, te protegeré. Yo era muy pequeño para protegerla a ella, pero puedo protegerte a ti. Lo haré. Te lo prometo.

			Vio que a Aurelia se le volvían a llenar los ojos de lágrimas, aunque en ese instante sonrió. 

			—Eres un buen chico, y te convertirás en un buen hombre. —Se le quebró la voz, pero consiguió añadir—: Serás igualito que tu padre. Fuerte, poderoso y…

			—¡Zorra de mierda!

			Alex se quedó paralizado. No había visto entrar a su padre por la puerta de la cocina. Aunque Aurelia quizá sí. Por eso había dicho las últimas palabras. Pero no sirvieron. Con su padre, nada servía.

			—¿Le estás diciendo al niño qué clase de hombre será? ¿Crees que, por abrirte de piernas para mí, tienes derecho a hablarle a mi hijo como si supieras quién es?

			—Yo… No, Daniel. Solo estábamos…

			—Puta asquerosa. Solo sirves para eso. Es para lo único que sirve una mujer, Alejandro. Que no se te olvide. Que no se te olvide el día que esta zorra de mierda, esta putita, se sentó a tu lado e intentó decirte qué clase de hombre serás. Serás el que yo te diga que seas. La clase de hombre que deberías ser. No un pringado marica. ¿Me oyes, chico?

			Alex levantó la barbilla y se obligó a no mirar a Aurelia, porque, si lo hacía, se echaría a llorar.

			—Sí, señor.

			—Esta zorrita llorona está aquí sentada diciéndote que eres especial, ¿verdad?

			—Yo… —Alex tragó saliva sin saber qué decir.

			—Tú —le dijo El Lobo a Aurelia—, largo.

			Ella asintió con la cabeza, miró de reojo a Alex y se fue corriendo a la cocina.

			—Especial. —Su padre hizo una mueca muy desagradable—. No eres especial, chico. Podrías serlo, pero tienes que esforzarte. Convertirte en ello. No serás nada hasta que lo hagas. Tienes que llegar a ser algo. Debes merecerte tu legado, como yo. Expandirlo. Demostrar tu valía, como lo hice yo con lo que me dejó tu abuelo, y su padre antes que él. Tu bisabuelo empezó trayendo alcohol de contrabando por la frontera durante la Ley Seca. Uno de los Tequila, lo lla­maban. Pero era más que eso, y también lo fue su hijo, mi ­padre.

			Alex tragó saliva y asintió con la cabeza.

			—Ahora yo he superado a los dos. He hecho crecer las semillitas de un negocio hasta convertirlas en un im­perio.

			—Sí, padre.

			—Tú debes hacerlo aún mejor, Alejandro. Conseguir que me sienta orgulloso. Mientras no lo hagas, si no te labras tu propio camino, no serás nada. Barro sin moldear. Y, por si no lo sabías, el barro húmedo se parece un huevo a la mierda.
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			El presente…

			Nunca te había visto nervioso —dijo Ellie a Devlin al tiempo que él se enderezaba la pajarita por cuarta vez esa noche. Lo miró a los ojos con una sonrisa burlona a través del espejo de cuerpo entero que ocupaba una esquina del dormitorio de la suite del ático—. El gran Devlin Saint con mariposas en el estómago. Es hasta tierno, fíjate.

			—No son nervios —replicó él—. Es…

			—¿El qué?

			Devlin soltó el aire.

			—Vale, a lo mejor son nervios. 

			Intercambiaron una sonrisa. El, la mujer a la que quería. La única persona con la que podía ser él mismo. La única delante de la que estaba dispuesto a admitir lo mucho que esa noche significaba para él.

			Hermosa por dentro y por fuera, lo había encandilado la primera vez que la vio, el día que ella cumplía dieciséis años. Por aquel entonces, Ellie le sonrió con timidez y lo miró un instante antes de apartar los ojos, pero él sintió que esa mirada lo atravesaba. Tenía dieciocho años, y en aquel momento supo que era suya. Aunque no pasara nada entre ellos —¿cómo iba a pasar algo?—, la reclamó por completo.

			Hasta que, por un milagro, lo que su corazón tenía tan claro se hizo realidad. Había sido un camino largo y tortuoso, pero, pese a todo, por fin estaban juntos. Ellie era un tesoro. Su milagro. Y se encontraba allí, delante de él, mirándolo con los ojos rebosantes de amor, a pesar de quien era y de todo lo que había hecho.

			—Te lo mereces —le aseguró ella como si le hubiera leído el pensamiento. Le puso las manos en los hombros y le alisó el esmoquin echando la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos—. Eres un hombre increíble. Has recorrido un largo camino desde que eras Alejandro Lopez, el hijo de El Lobo. O Alex Leto, mi primer novio. Ahora eres Devlin Saint. Un hombre influyente. Poderoso. Y muy sexy —añadió con una mirada ardiente para hacerlo sonreír—. Eres el hombre al que quiero. El más increíble que he conocido. Y has construido algo asombroso. —Dio un paso hacia atrás para mirarlo de arriba abajo. Después esos ojos volvieron a encontrarse con los suyos, y el orgullo que vio reflejado en ellos casi le detuvo el corazón—. El Premio del Consejo Mundial por Servicios Humanitarios. Es asombroso. El reconocimiento de todo aquello por lo que has trabajado. El reconocimiento de todo lo que ha logrado la Fundación Devlin Saint. ¿No estás orgulloso?

			Respiró hondo.

			—Lo estoy —admitió—. Fue lo único que mi padre hizo bien.

			La confusión brilló en los ojos de Ellie, y él sonrió.

			—Me repetía que no sería nadie a menos que construyera algo por mi cuenta. Que me convirtiera en alguien importante. Bueno, pues lo he hecho. Y lo que he construido es muchísimo más valioso que cualquier cosa que consiguiera ese hijo de puta.

			—Sí —dijo ella sin más.

			El monosílabo rebosaba tanto amor y orgullo que Devlin creyó que iba a estallarle el corazón. Sin embargo, también sabía que estaban hablando de la Fundación Devlin Saint, la organización filantrópica que había creado cinco años antes y que se ocupaba del rescate, la atención y la formación de víctimas de redes de tráfico de personas, entre otras ac­tividades.

			Pero ¿cómo respondería ella si le preguntaba sobre la otra institución que había creado? Una que para él tenía la misma importancia. Los Ángeles de Saint hacían un trabajo increíble, pero funcionaban de forma clandestina. Era cierto que habían organizado el rescate de rehenes y secuestrados, pero ninguna organización humanitaria les daría un premio por ello. En parte porque nadie sabía que existiera y, lo más importante, porque nadie premiaba a los grupos clandestinos que mataban a secuestradores disparándoles en la cabeza para asegurarse de que jamás volvieran a torturar a un niño. Y mucho menos Ellie, que creció con un padre policía y se regía por un estricto código moral.

			De todas formas, a esas alturas ella ya sabía la verdad, y seguía a su lado. Él quería su aprobación absoluta, pero tendría que conformarse con que no lo censurara.

			—¿Devlin? —Ellie lo estaba mirando con el ceño fruncido y un mohín en los labios—. ¿En qué estás pensando?

			—Lo siento. Mi mente divagaba. —Se obligó a alejar el pensamiento de la brecha que seguía existiendo entre ellos y se concentró en lo que más agradecía: ella—. ¿Sabes de lo que estoy más orgulloso? —le preguntó.

			Ella lo miró y negó despacio con la cabeza.

			—De que me vean contigo del brazo. En serio, El. No sabes lo que me enorgullece ser el hombre al que quieres. —Vio que sus mejillas se sonrojaban de placer y sonrió. Acto seguido, la miró como ella lo había hecho antes—. Por supuesto, que seas guapísima ayuda.

			Ella rio encantada.

			—¿Debo suponer que te gusta el vestido?

			—Sabes que sí.

			Estaban en Manhattan para la entrega de premios. El día anterior ella le había dicho que iría a comprar el vestido perfecto mientras él se ocupaba de las entrevistas programadas por la organización para el ganador de ese año.

			—He vivido aquí durante mucho tiempo —le había dicho—, pero nunca he tenido un motivo importante para ir de compras. ¡Quinta Avenida, allá voy!

			En ese momento le indicó con un gesto que diera una vuelta completa para contemplar a placer el ceñido y rutilante vestido de color bronce, que parecía estallar en llamas cada vez que la luz se reflejaba en él. Se había puesto unas sandalias de tiras que combinaban a la perfección con el color de la ropa, y los tacones de diez centímetros no solo le ofrecían la altura necesaria para mirarlo a los ojos casi sin ponerse de puntillas, sino que además creaban una deliciosa curva en sus pantorrillas, una de las cuales quedaba a la vista gracias a la raja del vestido, que le llegaba a medio muslo.

			Devlin no perdió detalle. La tela, que se le amoldaba al culo de una manera que empezaba a darle envidia. La curva de su cintura. La plenitud de sus pechos, realzados por ese escote tan bajo y el corpiño drapeado. Y el topacio anaranjado engarzado en bronce que le llegaba al canalillo y que resaltaba los reflejos rojizos de su pelo castaño oscuro ondulado, que le caía a ambos lados de la cara.

			Estaba deslumbrante. Cuanto más la miraba, más se asombraba de que le perteneciera. Esa mujer, el milagro más grande de su vida.

			—¿Cuánto te ha costado ese colgante? —bromeó—. Ya puestos, el conjunto al completo.

			Ella hizo un gesto con la mano para restarle impor­tancia.

			—¿Con mi sueldo de periodista? Dejémoslo en que me pasaré el resto de la vida pagándolo. —Se deslizó entre sus brazos—. Por suerte, mi novio se lo merece.

			—Mmm… —murmuró él, al tiempo que se prometía que le rellenaría la cuenta bancaria en cuanto tuviera ocasión—. En fin, no se puede poner precio a la perfección.

			La sonrisa de Ellie se ensanchó, haciendo que brillaran sus ojos color caramelo.

			—Te quiero —dijo, y, aunque pareciera un milagro, Devlin sintió que se le hinchaba el corazón todavía más.

			—Cuidado, o no saldremos a tiempo. 

			Minutos antes lo habían llamado de recepción para decirle que la limusina los estaría esperando en un cuarto de hora. Tenían que bajar ya.

			—No me preocupa lo más mínimo —replicó ella al tiempo que se pegaba a él y le rodeaba la cintura con los brazos—. Eres el invitado de honor. No pueden empezar sin ti.

			Ellie se puso de puntillas para besarlo, y, aunque Devlin notó que se le tensaba todo el cuerpo por el deseo de arrojarla de nuevo a la cama, desnudarla y olvidar todas y cada una de sus turbulentas emociones echándole un polvo abrasador, salvaje y exigente, se limitó a menear la cabeza y a apartarla con suavidad, pero con firmeza.

			—No.

			Ella levantó una ceja.

			—¿No?

			—No es que no seas la tentación personificada… 

			Lo decía en serio. ¿Había habido algún momento en el que no la hubiera deseado? En circunstancias normales, la ansiaba con desesperación. En ese momento, las circunstancias no eran normales, ni mucho menos, y eso lo único que conseguía era avivar su anhelo. Se sentía raro, como si debiera rehusar el premio. Como si se creyera indigno o un hipócrita por los secretos que ocultaba.

			Sin embargo, no lo había rechazado.

			Era consciente del bien que hacía. Había trabajado toda su vida de adulto para convertir el mundo en un lugar mejor. Para aliviar el sufrimiento, combatir el crimen y ofrecer educación. Había hecho todo lo que estaba en su mano, y los cimientos de la fundación que había levantado ladrillo a ladrillo y día a día eran la base sólida de muchas vidas que habían vuelto a encarrilarse. La de las numerosas víctimas a las que habían rescatado. La de los desaparecidos a los que habían encontrado.

			Pensó en todos los niños a los que había abrazado, en los padres a los que había consolado, en las víctimas traumatizadas que había protegido. Y sí, en los muchos criminales a los que había matado con sus manos, criminales que habían pagado el precio por sus crímenes con su propia vida, que él les había arrebatado sin remordimientos, salvo por el hecho de no haberlos encontrado antes de que esos cabrones pudieran infligir más dolor.

			Ellie esbozó una sonrisa dulce y levantó un brazo para acariciarle con un dedo la cicatriz de la cara, que recorrió desde la frente hasta el pómulo, pasando por el ojo. La lucía con orgullo, porque representaba la caída de otro criminal. De otro peón en una partida de ajedrez sin fin.

			—Odio que te hicieran daño —le dijo Ellie—. Pero estás para comerte con esta cicatriz de guerrero, el esmoquin y las gafas de carey.

			—Me alegra que pienses así.

			—¿Sabes qué más pienso?

			—Dime —respondió al tiempo que la aferraba por el culo y la acercaba lo bastante para que notara la dureza de su erección contra el vientre.

			—Lo mismo que tú —bromeó ella, que se movió lo justo para enloquecerlo—. Pero, como has dicho, abajo nos espera una limusina y debemos irnos para que te conviertas en el hombre del momento.

			—Pues sí —admitió él al tiempo que le soltaba el culo y la cogía de la mano. Se detuvo en la puerta—. Renunciaría a todo, ¿sabes? —La miró fijamente porque quería asegurarse de que ella entendiera lo que estaba diciendo—. Renunciaría a todo si fuera necesario para mantenerte a mi lado.

			La miró a la cara para confirmar que Ellie lo había entendido. Estaba dispuesto a dejarlo todo atrás con tal de mantenerla en su vida.

			—Te creo —le contestó ella, que le aferró la mano entre las suyas—. Pero, si lo hicieras, no serías tú. Vámonos o llegaremos tarde.
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			Lo tentó en la limusina, cómo no. Ese vestido con raja dejaba al descubierto demasiado muslo. ¿No sería muy agradable quemar un poco de toda la energía contenida? ¿Hacerla suya en la parte trasera, con la mampara subida? ¿Follársela mientras pasaban junto a los emblemáticos edificios de Manhattan? ¿Subir al escenario para leer el discurso impregnado por su olor y su sabor?

			Su Ellie le daba fuerzas. Y estaba más que claro que había sido su talismán durante el largo trayecto de su vida. El faro que le iluminaba el camino para convertirse en el hombre que era. Bueno. Malo. Fuera como fuese, era ese hombre por ella. Joder, era suyo.

			Y ella era suya a su vez.

			Como si tuviera que demostrarlo, le puso una mano en el muslo y la deslizó despacio por la sedosa piel desnuda. La oyó jadear y se dio cuenta de que se le endurecían los pezones bajo la fina tela que le cubría los pechos. Ellie separó las piernas, y ese gemido se la puso dura antes de que ella le colocara una mano sobre la suya para detener el avance.

			—Ni de coña vas a estropearme el modelito antes de aceptar el premio.

			Notó el deseo en su voz y se le aceleró el pulso, al tiempo que se le ponía más dura por la expectación. Sonrió. ¿Cuántas veces le había dicho lo mucho que le ponía la expectación?

			—¿Y después? —le preguntó.

			Ella no le soltó la mano, pero separó más las piernas. La estaba observando, veía el brillo de sus labios entreabiertos, la promesa que encerraban sus ojos.

			—Después se da por hecho. ¿Cuántas pueden decir que se han follado al galardonado con el Premio del Consejo Mundial por Servicios Humanitarios en la parte trasera de una limusina?

			—Detestaría que no pudieras presumir de eso. 

			Le acarició el muslo con el pulgar, y se tensó por entero al ver que ella se estremecía en respuesta a la leve caricia.

			—Genial, porque estoy decidida a hacerlo. De todas formas… —dejó la frase en el aire con una sonrisa antes de volver a cogerle la mano. Por un instante la mantuvo ahí. Después, muy despacio, con una lentitud enloquecedora, empezó a subírsela hasta que le rozó el coño desnudo con el pulgar—. Esto es un avance.

			Él gimió.

			—Nena, ¿cómo esperas que dé un discurso sabiendo lo que tienes bajo el vestido?

			Ella cerró las piernas y atrapó su mano entre ellas, prácticamente suplicándole que le metiera los ansiosos dedos en esa húmeda calidez.

			—Tengo fe en ti —dijo ella—. Tómatelo como una fuente de inspiración —añadió con un suspiro mientras él, con la yema de un dedo, le acariciaba ese punto que hacía que arquease la espalda y gimiera de placer—. Ah, no —protestó, aunque su voz jadeante dejó claro que mentía, al tiempo que le apartaba la mano—. Eso es para después. Daremos un rodeo de vuelta al hotel.

			—Sí —respondió él con la mente puesta en el trayecto de regreso, no en el discurso que estaba a punto de pronunciar—. Un buen rodeo.

			Ellie lo miró con una sonrisa, volvió a sentarse bien y apoyó la cabeza en su hombro cuando él la rodeó con el brazo. Quedaban unos minutos para llegar. Durante el recorrido por la ciudad, se hizo el silencio en la limusina.

			Sin embargo, al cabo de un momento ella volvió a cogerle una mano.

			—¿Estás bien?

			Devlin entendía por qué se lo preguntaba. Al fin y al cabo, las últimas semanas habían sido de todo menos normales. Anna Lindstrom, una de sus amigas más íntimas y su asistente personal en la fundación, resultó ser una traidora tanto para él como para la organización.

			Por si eso no fuera suficiente, un antiguo enemigo había aparecido en el horizonte. Y casi había perdido a Ellie, ya que solo el destino, el don de la oportunidad y las fuertes raíces de un vetusto árbol habían impedido que cayera por un barranco antes de que él llegara a tiempo para salvarla.

			Por más que le doliera la pérdida de Anna, su muerte y su traición eran casi una nimiedad si lo comparaba con la certeza de que había estado cerca de perder a Ellie.

			¿Y el mayor milagro de todos? Que aunque ella seguía sin asimilar los secretos más profundos que él acababa de revelarle, la tarde que su coche se despeñó por el barranco iba de camino a decirle que todavía lo quería. Que todavía lo necesitaba.

			Ella era su puto universo. Y Anna casi se la había arreba­tado.

			—¿Devlin? —Lo estaba observando con expresión preocupada.

			Le acarició una mejilla.

			—Estoy bien —le aseguró—. Es que…

			—¿Qué pasa?

			Devlin frunció el ceño, ya que no sabía cómo expresar sus miedos. Ellie había regresado a su lado incluso después de descubrir la verdad sobre el asesinato de Myers. Y, más importante aún, tras averiguar que él organizaba y financiaba los Ángeles de Saint, una organización clandestina de justicieros que, en lo que a él se refería, hacía tanto bien al mundo como la internacionalmente laureada y conocidísima Fundación Devlin Saint.

			Sin embargo, no era algo que supiera la opinión pública. Y teniendo en cuenta el historial de Ellie en la policía, no esperaba que ella pudiera comprenderlo. Había sido su gran secreto…, y también su mayor miedo.

			No obstante, allí estaba ella, a su lado. Su amor era más fuerte que el principal de los obstáculos, incluidas las dudas que albergaba sobre lo que él hacía.

			Tragó saliva porque las preguntas que había desterrado lo asaltaron de nuevo con fuerza.

			—Este premio —dijo—. ¿Qué te parece?

			¿Estaba orgullosa de él por lo que había conseguido la fundación o creía que la existencia de los Ángeles de Saint y los métodos que empleaba convertían el premio humanitario en una hipocresía?

			Ella titubeó antes de contestar. Lo suficiente para tomar aire, pero los miedos de Devlin aumentaron durante el brevísimo intervalo. Después vio que el orgullo afloraba en sus ojos, e incluso antes de que hablara, supo cuál sería la respuesta. El corazón se le inundó de alegría cuando le dijo que pensaba que no solo se merecía un premio, sino mucho más. Y que no debería dudar de sí mismo.

			Al oírla, se echó a reír.

			—Casi nunca lo hago.

			Sin embargo, con El sabía que no tenía que ser fuerte en todo momento. Podía demostrar sus dudas, sus miedos. Y, pasara lo que pasase, ella lo querría.

			Aquella verdad tan sencilla seguía asombrándolo, y dejó que esa realidad tan radiante lo embargara durante el resto de su conversación hasta que la limusina se detuvo delante del Dorset Theater, recién renovado, en el distrito de los teatros de Manhattan, donde se celebraba la gala.

			—Ya hemos llegado —le dijo, y la atrajo hacia él para darle un último beso antes de que el aparcacoches abriera la puerta y salieran a la alfombra roja.

			Se detuvo para asimilar aquello: la multitud, el ruido, las cámaras y, por último, la cara de Ellie, que brillaba de orgullo. Disfrutó con todo eso y dejó que la felicidad lo embargara, al tiempo que echaban a andar hacia la puerta. Después ella se volvió para mirarlo y vio confusión en sus ojos. Hizo ademán de preguntarle qué le pasaba, pero se dio cuenta de que no hacía falta.

			Había bloqueado el clamor, pero empezaba a identificar las voces. Los gritos de los periodistas, que lo fusilaban a preguntas. Al principio, le resultó un caos incomprensible. Pero luego oyó esas espantosas dos palabras: «El Lobo».

			«¡No!».

			Se le heló la sangre en las venas. Intentó averiguar de dónde surgía, pero se dio cuenta de que la pregunta podría haberla hecho cualquiera, de modo que apretó la mano de Ellie cuando un periodista desconocido gritó otra cuestión: 

			—¿De verdad se llama Alejandro Lopez?

			Apretó el paso hacia la puerta, con la espalda tensa y una expresión impasible, y Ellie pegada a él. Tendría que contestar. Debería detenerse y hablar, y tal vez lo habría hecho si no hubieran gritado otra pregunta, en voz más alta y con más osadía que las demás: 

			—Devlin, ¿mataste a tu padre?

			«No».

			«¡No, no, no!».

			En ese momento, le abandonaron las fuerzas. Volvió a sentirse como un niño de diez años, de vuelta en el complejo de su padre, donde El Lobo le exigía a Alejandro que hiciera que se sintiese orgulloso de él, porque algún día heredaría el legado de su padre.

			Un legado que nunca quiso. Que toda la vida se había esforzado en evitar. Para deshacerse de él.

			Y allí estaba, se lo habían lanzado a la cara en forma de pregunta delante de las cámaras.

			«¡Joder!».

			La palabra resonó en su interior, pero mantuvo una expresión tranquila. Era piedra. Era hielo. Hacía mucho había aprendido a no mostrar emociones. Debía agradecérselo a su padre. Y, en ese instante, las lecciones que ese cabrón le había grabado a fuego iban a conseguir que Ellie y él llegaran a la seguridad del interior de ese edificio.

			—Lo siento, señor Saint.

			Una mujer alta de pelo muy rojo se apresuró a hacerlos pasar e indicó a los porteros que se acercaran y cerrasen la puerta. Solo cuando estuvieron dentro y con la entrada asegurada, Devlin se permitió bajar un pelín la guardia. Lo justo para mirar a Ellie.

			Ella le devolvió la mirada con una expresión tan perdida como la suya.

			—Devlin —susurró—. Devlin, me estás haciendo daño.

			Devlin se dio cuenta de que casi le había aplastado la mano. La soltó de inmediato y abrió la boca para disculparse. Por el dolor, por la multitud. Por ser el hombre que era, cuya existencia la había obligado a presenciar semejante espectáculo.

			Sin embargo, no le salían las palabras. En ese momento se acercó a ellos un hombre delgado ataviado con esmoquin. Tenía el pelo canoso, una cara amable y la mirada triste.

			—Señor Saint. Soy Arthur Packard —se presentó tendiéndole la mano—, presidente del comité. ¿Le parece que hablemos un momento?

			A Devlin le dio un vuelco el corazón. No era idiota. Sabía lo que significaba aquello, de modo que mantuvo los dedos entrelazados con los de Ellie mientras Packard los conducía a una elegante estancia en la parte posterior, antes de excusarse un momento.

			—Van a retirarme el premio.

			Sabía que estaba hablando, pero apenas oía las palabras. Se sentía aturdido. Muy aturdido.

			A su lado, Ellie asintió con la cabeza.

			—Sí.

			—¡Joder! 

			Se golpeó el muslo con el puño para sentir algo. Deseaba la rabia. Deseaba la indignación. Deseaba cualquier cosa que no fuera esa nube de aturdimiento. Y el horrible y asfixiante miedo que le provocaba la idea de que, por mucho que corriera, por mucho que consiguiera, el estigma de su padre lo perseguiría siempre.
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			Devlin.

			La voz de Ellie era suave, casi titubeante. Por eso, él supo que sería capaz de superar aquello. Porque, sin importar lo que la vida le pusiera por delante, El seguía a su lado.

			Despacio, extendió un brazo hacia ella y le rodeó la mano con delicadeza. Ellie le dio un apretón, como si le estuviera ofreciendo su fuerza, y Devlin la atrajo hacia su cuerpo para estrecharla contra él, para luego agachar la cabeza y besarla en el pelo, que olía a perfume.

			—¿Estás bien? —oyó que le preguntaba.

			Se apartó de ella, que tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.

			—Sí —contestó, porque quería borrar la preocupación de su mirada.

			—No, no lo estás.

			—No —reconoció—. No estoy bien. Pero, si te quedas conmigo, lo superaré.

			—No voy a irme a ningún lado.

			Quería acercarla más. Enterrar su ira en la pasión. Pero no era posible en ese momento. Ni siquiera pudo darle un beso, porque la puerta se abrió en ese instante y el señor Packard volvió a entrar.

			La cogió de la mano y se volvió hacia el recién llegado y el hombre que lo acompañaba.

			Leyó en sus rostros lo que iban a decirle y se adelantó para hablar.

			—Me retiran el premio.

			—Lo siento mucho —se disculpó el presidente del comité, que parecía frustrado y avergonzado—. No ha sido decisión mía.

			—Ha sido mía —terció el otro hombre, que alzó la barbilla al tiempo que daba un paso hacia él—. Soy Blair Livingston. Tomo todas las decisiones del consejo. Dadas las circunstancias, me temo que no podemos arriesgar nuestra reputación.

			—¿Cree que su reputación se verá beneficiada al retirarle un premio humanitario a mi fundación simplemente por quién es mi padre?

			—Creo que concedérselo es un riesgo que no estamos dispuestos a correr. Ha mantenido su parentesco en secreto. —Livingston se encogió de hombros—. A saber qué más oculta.

			Devlin se tensó, presa de una furia violenta. No era algo que se pudiera arreglar con dinero, poder o un rifle. Era de nuevo la sombra de su padre, y en ese momento lo único que quería era liberar esa furia reprimida a puñetazos contra un saco de boxeo. O, mejor aún, contra alguien de carne y ­hueso.

			Que le retiraran el premio solo era el comienzo, lo sabía. Durante años, se había forjado un nombre y una reputación. «Devlin Saint».

			Sin embargo, todo se estaba derrumbando. Packard y Livingston no eran los responsables de su furia, solo un sín­toma.

			En ese momento tenía otras preocupaciones. Mucho mayores.

			En vez de ponerse a discutir o a defender su caso, se limitó a inspirar hondo y a soltar el aire despacio.

			—Entiendo su postura —dijo—. Supongo que ustedes entenderán que la señorita Holmes y yo no nos quedemos a la cena. De hecho, si hay una salida trasera, creo que nos iremos ahora mismo.

			—Sí —respondió el señor Packard, que parecía un tanto avergonzado—. Por favor, síganme.

			Livingston se quedó atrás; el señor Packard los condujo por los pasillos hasta el callejón. Mientras andaban, Devlin le envió un mensaje al chófer de la limusina informándolo de dónde podía recogerlos.

			—Por aquí —dijo el señor Packard tras detenerse delante de una gruesa puerta de metal—. Les acomp…

			—No será necesario —lo interrumpió Devlin, que bajó la barra para que la puerta se abriera. 

			Acto seguido, hizo un gesto con la mano a Ellie para que pasase delante, se despidió con un breve asentimiento de cabeza del señor Packard, que daba la impresión de sentirse muy avergonzado, y salió al callejón.

			La limusina no estaba.

			Tampoco le sorprendió; seguramente el chófer había aparcado a unas manzanas de allí, con la intención de pasarse las horas leyendo o escuchando música.

			Lo que le resultó extraño fue encontrar al hombre que los esperaba apoyado en una oxidada escalera de incendios. Era delgado, de pelo oscuro, con un rostro que podía ser el de un actor y una seguridad en sí mismo que lo envolvía como un manto. Nunca se lo habían presentado, pero lo reconoció al instante: el extenista profesional convertido en multimillonario del sector tecnológico, Damien Stark.

			—Señor Stark —dijo Devlin arqueando las cejas sorprendido—. Voy a suponer que no está aquí porque le apetecía tomar el aire.

			—Ojalá fuera por algo tan inofensivo. No, quería que supiera que la decisión del comité de retirarle el premio no ha sido unánime. —Se encogió de hombros al tiempo que se apartaba de la escalera y le tendía la mano para intercambiar un apretón, sin que sus ojos bicolores dejaran de mirarlo—. También quería presentarme, algo que tenía la intención de hacer después de su discurso. Pero me veo obligado a hacerlo así.

			—Me temo que sí —contestó Devlin aceptando el apretón de manos—. Le agradezco mucho que lo haya hecho. Gracias. —Se volvió hacia El—. Elsa, tengo el gusto de presentarte a Damien Stark. Elsa Homes.

			—Lo he reconocido, por supuesto —repuso ella—. Por favor, llámeme Ellie.

			—Encantado, Ellie —dijo Damien Stark, que volvió a mirar a Devlin—. Me alegra conocerlo al fin. Lamento las circunstancias. Lo cierto es que deberíamos habernos conocido hace unos cinco años.

			En un primer momento, Devlin no lo entendió. De pronto, se le encendió la bombilla.

			—La fundación. La sede de Laguna Cortez. —Se volvió hacia Ellie para responder a su mirada interrogante—. El arquitecto que la diseñó, Jackson Steele, es hermano de Damien.

			—El mundo es un pañuelo —comentó Ellie.

			—Desde luego. —Damien Stark miró hacia el extremo del callejón por el que se acercaba la limusina—. Parece que su coche ha llegado. No los retendré. Solo quería decirle que lo siento. Y también felicitarlo.

			Devlin levantó las cejas.

			—¿Felicitarme?

			—No necesita un premio, Saint. El trabajo de su fundación habla por sí solo.

			Devlin asintió con la cabeza, asimilando esas palabras.

			—Gracias —dijo—. De corazón.

			—Sé lo que es vivir bajo el escrutinio de la prensa. Y bas­tante más sobre lo que es vivir bajo la presión de la reputación de un padre que no me agrada y al que no respeto. Saldrá de esta. No será fácil, pero superará estas chorradas.

			—Lo haré —le aseguró Devlin. 

			Damien Stark tenía razón. No le quedaba más remedio que hacerlo.

			Lo que no dijo fue que, aunque tal vez sería fácil deshacerse de la polémica que se había creado por ser el hijo de El Lobo y demostrar al mundo que sus actos filantrópicos eran legítimos, ese no era el problema real.

			Porque había algo que ni Damien Stark ni el comité ni la prensa habían tenido en cuenta al revelar la identidad de su padre. Esos ansiosos periodistas podían haberle pegado una diana en la espalda, una diana a la que apuntarían no solo los antiguos socios de El Lobo, sino también sus enemigos.

			No obstante, lo peor era que su verdadero fin sería castigarlo. Hacerle daño.

			Y eso significaba que la prensa para la que Ellie trabajaba también la había convertido a ella en un puto objetivo.
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			Estoy preocupada por Devlin, y no solo porque ese gilipollas de Livingston haya manipulado al comité para que le retirase el premio. No, lo que el señor Stark ha dicho es cierto: con premio o sin él, la Fundación Devlin Saint hace un trabajo maravilloso y el mundo lo sabe. Un premio no lo va a cambiar.

			Lo que me hace hervir la sangre es que esos putos periodistas lo hayan pintado como si fuera el mismísimo Lobo. Devlin no se parece en nada al asesino y traficante de drogas y de personas que era su padre.

			Estamos de vuelta en la limusina, de regreso al hotel, y Devlin lleva cinco minutos sin abrir la boca. Extiendo un brazo y le cojo la mano para darle un apretón.

			—¿Estás bien?

			Se hace el silencio antes de que conteste; cuando vuelve la cabeza para mirarme, veo el dolor reflejado en sus ojos.

			—Creo que siempre supe que algún día la verdad saldría a la luz, por mucho que pensase que la había enterrado. De forma voluntaria, nunca me habría relacionado con ese hombre, y el conseguir escapar de él era una de las mayores alegrías de mi vida. Y ahora…

			Deja la frase en el aire y me aprieta la mano hasta hacerme daño, como si intentase expulsar del cuerpo el dolor que le causa tener a ese hombre como padre.

			—Lo sé —le digo—. Pero no te pareces en nada a él. El mundo lo sabe. Esto no es más que humo, y en cuanto se disipe solo verán todo el bien que has hecho. Los pecados de tu padre no son los tuyos.

			Cuando me mira de nuevo, veo la expresión sombría de su cara, así como la duda que asoma a su mirada.

			—¿No lo son?

			La rabia me consume.

			—Ni se te ocurra decir eso. Tú no crees que lo sean, y yo tampoco.

			—¿No lo crees?

			Encorvo los hombros, frustrada. No por él, sino por mí.

			—Sabes que no —contesto—. No estaría contigo si lo creyera. Devlin, yo… —Me interrumpo para tomar aire—. Te quiero, pase lo que pase. Y los Ángeles de Saint no se parecen en nada, en nada en absoluto, a lo que hacía tu padre.

			—Él mataba. Nosotros matamos.

			—¿Quieres cabrearme? —mascullo—. ¿O solo estás de mal humor e intentas castigarte? Sabes muy bien que no es verdad. Tu padre mataba por venganza. Porque alguien lo irritaba. Los Ángeles de Saint rescatan personas. Equilibran la partida. Imparten justicia.

			Pronuncio las palabras antes de pensarlas siquiera y me doy cuenta de que abre mucho los ojos y ladea la cabeza. Frunce el ceño mientras me observa, y en este preciso instante quiero desdecirme. No porque no sean ciertas, sino porque no sé qué hacer con esa verdad.

			—Justicia —repite él en voz baja—. No sabía si era eso lo que pensabas.

			Me encojo de hombros con la esperanza de parecer más tranquila de lo que estoy.

			—Es lo que es.

			Los Ángeles de Saint es una organización clandestina de justicieros que Devlin creó antes de erigir la Fundación Devlin Saint. Son dos instituciones independientes: no se mueve dinero entre la organización benéfica legítima y la clandestina ilegal. Sin embargo, hay integrantes que se solapan, y los actores principales son Devlin y Ronan Thorne, su mejor amigo.
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